El Don de la Fe en los Dirigentes
(Por la Hna. Nancy Kellar, sc)
 

1. Fe en la fidelidad de Dios
    "Mantengamos firme la confesión de la esperanza, pues fiel es el autor de la Promesa" (Hb 10 23).
 

A. Fe en Su Promesa de estar con nosotros en toda circunstancia
    El servidor necesita fe de que Dios será fiel a Su promesa de estar con nosotros hasta el fin de los tiempos (Mt 28 20).
    En el capítulo 11 el autor de Hebreos nos alienta a tener fe en las promesas de Dios con el ejemplo de los antiguos. Abraham "por la fe, al ser llamado por Dios, obedeció y salió para el lugar que había de recibir en herencia (Hb 11 8). Sara recibió "vigor para ser madre, pues tuvo como digno de fe al que se lo prometía" (Hb 11 13).
    La fe en las promesas libera el poder de Dios para que actúe en nosotros. En Hechos 26, cuando a Pablo se le preguntó "¿Por qué te juzgan ?", él podía haber dicho "Resucité a los muertos, curé a los ciegos, arrojé demonios". Simplemente dijo, "Soy juzgado por mi fe en las promesas de Dios". Él sabía que la fuente de todo el poder de su ministerio procedía de su dependencia en el poder de Dios obrando a través de él.
    El ser dirigente es una posición de primera línea y las primeras líneas de un ejército son las primeras en ser heridas. Los dirigentes también necesitan la fe de que Dios les protegerá de los poderes de la oscuridad, "embrazando siempre el escudo de la Fe, para que podáis apagar con él todos los encendidos dardos del Maligno" (Ef 6 16). Necesitamos tener la convicción de fe de que el Señor sanará las heridas de ser dirigente equipándonos mejor para seguir la obra del servicio. San Pedro nos instruyó que "todavía por algún tiempo seáis afligidos con diversas pruebas, a fin de que la calidad probada de vuestra fe, más preciosa que el oro perecedero que es probado por el fuego, se convierta en motivo de alabanza, de gloria y honor, en la Revelación de Jesucristo", (1 P 1 6-7).
 

B. Fe en Su llamada a ser dirigentes
    Al viajar predicando e intercediendo por dirigentes, me he encontrado con muchos dirigentes a los que les falta la confianza de que han sido llamados a ser dirigentes, e incluso de que ser dirigente es esencial para la obra del ministerio. Especialmente en países donde ha habido un abuso por parte de dirigentes en el pasado existe el miedo a ser dirigente. Algunos temen ser dirigentes no vaya a ser que se vuelvan demasiado dominantes o no vaya a ser que otros piensen que se están volviendo demasiado dominantes.
    Necesitamos estar convencidos de que ser dirigentes es tan esencial para el cuerpo de Cristo como el esqueleto es esencial para el cuerpo humano. Sin el esqueleto el cuerpo está deforme y amorfo y pierde su poder. Lo mismo se cumple en la obra del servicio en el ministerio del Evangelio. Jesús llamó a dirigentes y los implicó en Su obra (Mc 1 11-20).
 

C. Fe en el poder que nos da para ser dirigentes
    Ser dirigente es un don carismático del Espíritu. "Él mismo "dio" a unos el ser apóstoles; a otros, profetas; a otros, evangelizadores; a otros, pastores y maestros,...para edificación del Cuerpo de Cristo.." (Ef 4 11).
    Donde existe una necesidad existe una llamada, y donde existe una llamada existe el don de revestirnos de poder. Si nos falta la fe de que estamos llamados a ser dirigentes, nos faltará la confianza de que también estamos dotados para ser dirigentes. Empezaremos a depender de nuestros propios esfuerzos y de la sabiduría humana y no del poder y la sabiduría de Dios.
    Antes de Pentecostés, Pedro parecía que nunca entendía. Era cobarde y egocéntrico. Después de Pentecostés tuvo sabiduría, valentía, ternura, coraje para dirigir hasta la muerte. Sólo el ser revestido con los dones de dirigir que recibió del Espíritu pudo realizar tal cambio (Hch 2 37-46). Necesitamos confiar en que estos dones están a disposición de todos los que han sido llamados a ser dirigentes, ¡y reclamarlos!
 

2. Fe en la comunidad de discípulos
A. Fe de que necesitamos una comunidad de discípulos
    La comunidad es una parte esencial de la manera en que Dios pretende que crezcamos como cristianos y como servidores. Jesús oró "que ellos también sean uno en nosotros para que el mundo crea que tú me has enviado" (Jn 17 21). Los dirigentes necesitan hermanos y hermanas para llamarles e inspirarles a la santidad, para alentarles a seguir cuando el ministerio es difícil, para discernir y guiarles en el uso de sus dones. ¿Cómo dirigentes estamos convencidos de esto?
 

B. Fe en el trabajo conjunto de los dones del cuerpo para dirigir
    Los servidores necesitan apreciar que el ser dirigente es un ministerio que está hecho para compartirlo con otros en el cuerpo de Cristo. "En efecto, el cuerpo no se compone de un solo miembro sino de muchos. Ahora bien, Dios puso cada uno de los miembros según su voluntad" (1 Co 12 14, 18). Necesitamos esa fe no sólo para nosotros mismos sino también para el equipo de hermanos y hermanas con quienes formamos ministerio. A ninguna persona se le dan todos los dones que necesita el ministerio del Evangelio. Un equipo de dirigentes trabajando juntos asegura que todos los dones que se necesitan para el servicio están presentes.
 

C. Fe en el apoyo de la comunidad
    La falta de aliento y afirmación es uno de las mayores causas de desaliento en los dirigentes. Tenemos que tener la convicción de fe en la importancia de alentarnos unos a otros en ser dirigentes.
    Hace algunos años cuando hablé en una asamblea para hermanas religiosas en la Universidad de Steubenville, me pidieron durante una de las Misas, a las que asistíamos con los profesores y estudiantes de la Universidad, que dirigiera una oración de reconciliación para todos los que habían sido heridos por hermanas. El celebrante a su vez pidió a toda la congregación que se levantara y aplaudiera para demostrar su gratitud por todas las hermanas que les habían enseñado y servido a lo largo de los años. El resultado fue muy conmovedor. Muchas de las hermanas lloraron y lloraron y era tan evidente cuanto necesitaban esa afirmación y cuan sanadora era. Lo mismo vale para los dirigentes.
 

3. Fe de que la fe crece en el servicio
A. Fe de que el servicio aumenta nuestra fe
    En su encíclica Misión del Redentor nuestro Santo Padre dice: "La fe se robustece cuando es dada a otros" (Introducción nº 2).
    ¡El Señor nos sirve mientras servimos unos a otros! Los dones del Espíritu, incluyendo el don de dirigir, son como el fruto en la viña. El fruto de la viña se marchitará y se pudrirá si no se recoge y se da a los hambrientos. Lo mismo pasa con los dones del Espíritu. Si permitimos que el Señor nos utilice para llevar a otros la fe que hemos recibido, ¡nuestra fe crecerá! El ser dirigente no es una recompensa por la santidad. ¡Es un medio para llegar a la santidad! Cuanto más sintamos la necesidad de creer en la Palabra de Dios más necesitaremos proclamarla. Cuanto más necesitemos creer en el poder de Dios para sanar, más necesitaremos dejar que Dios nos utilice para orar por la sanación de otros. Cuanto más necesitemos ser enseñados más necesitaremos que Dios nos utilice para enseñar a otros, ¡confiados de que recibiremos más al dar!
 

B. Fe de que Él es el que aumenta
    Nuestra llamada es a plantar la semilla y a señalar el camino. Nosotros como servidores necesitamos crecer en la fe de que es la obra del Espíritu Santo el hacer crecer. Pablo nos recuerda: "Yo planté, Apolo regó; mas fue Dios quien dio el crecimiento" ( 1 Co 3 6).
    Seguimos a un Salvador crucificado que murió en la cruz pareciendo que su ministerio fue un completo fracaso. Los dirigentes a menudo pierden la fe porque su ministerio parece dar poco fruto.
    Sta. Teresa de Lisieux, que nunca abandonó su clausura y murió a los veinticuatro años, es la patrona de las misiones. Nunca llegó a ver el fruto de su misión; pero nunca perdió la confianza en la fidelidad de Dios.
 

C. Fe de que otros crecerán al llamarlos a ser dirigentes
    Hacer muchos años ahora el P. Jim Ferry, uno de los primeros dirigentes de la Renovación Carismática en EEUU, me llamó para dar mi testimonio a una Iglesia llena de gente. Tuvo la visión de ver que Dios me había dado el don y la fe para creer que yo respondería a la gracia de Dios. Como servidores necesitamos tener ese tipo de visión para discernir los dones de otros y la fe para llamarles al servicio.
    Conclusión: Necesitamos fe en Dios, fe en nosotros mismos y fe en y por unos y otros.
 

    La Hna. Nancy continúa con su ministerio de enseñanza en la Renovación Carismática por todo el mundo, enviada y apoyada por su comunidad carismática de las Hermanas de la Caridad de Nueva York. Podéis encontrarla en: charisministry@juno.com


 

El don de discernimiento en los dirigentes
por el P. Rufus Pereira
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    Una vez me preguntó mi Obispo porqué un grupo de oración en particular en la diócesis atraía a tanta gente. Le contesté que porque tenía tanto un programa planeado y organizado para todo el año como un dirigente principal sobresaliente, apoyado por un equipo de dirección unido y dotado. Esto era una imitación de Jesús que dejó tras él como legado tanto un plan de acción efectivo como un equipo unido de los Doce encabezados por Pedro, para poder establecer su reino en la tierra con el poder del Espíritu Santo.
 

Necesidad del discernimiento
    Al preguntarme además cuáles eran las cualidades o carismas de un dirigente principal que le hacían ser el factor singular más importante para un grupo de oración con éxito, afirmé que eran los de gobierno, trabajo en equipo y discernimiento. Un dirigente obviamente debería tener el poder de dirigir, de atraer a otros detrás de él tanto por lo que dice y hace como también por lo que es, como los fundadores de nuestras congregaciones religiosas. Pero eso en sí mismo no es suficiente, pues el poder puede corromper y un dirigente puede volverse como nuestros dictadores modernos y jefes de sectas, llevando a sus seguidores a la destrucción en masa e incluso a suicidios en masa.
    Pero un dirigente también tiene que tener la humildad de un seguidor, ser lo bastante amable para unir a la gente con él haciéndoles sentir importantes, y motivándoles para trabajar juntos delegando en ellos, a diferencia de muchos grupos cristianos que siguen multiplicándose y creciendo rápidamente por una lucha interna por el poder y la falta de cohesión interna. Sobre todo un dirigente tiene que ser una persona de visión y discernimiento, que no sólo tiene sus "seguidores" detrás de él y con él, sino que también los conduce con confianza y alegría a lo que está por delante de él, el Reino de Dios y su Gloria, pues "cuando no hay visiones, el pueblo se relaja" (Pr 29 18).
    Un dirigente cristiano entonces debe ser sobre todo un hombre o una mujer de visión, como toda congregación religiosa comenzó con una persona que tenía una visión de lo que Dios quería que él o ella hicieran, lo que a continuación atrajo a la gente a trabajar juntos para llevar a cabo esa misma visión, que entonces fue poco a poco realizada en y a través de una diversidad de obras e instituciones. Desgraciadamente a menudo ha sucedido que hoy sólo las obras e instituciones han quedado, mientras que el espíritu de comunidad se ha ido debilitando poco a poco y la visión original hace mucho que se convirtió en una reliquia del pasado.
    Lo que por lo tanto autentifica la visión del dirigente para el funcionamiento de su grupo de oración o ministerio, para la dirección central y para él mismo en su posición de dirigente principal, es el carisma de discernimiento. Este es un don del Espíritu Santo por el que uno es capaz de discernir si los mensajes y visiones, las decisiones y actos que afectan al funcionamiento del grupo o ministerio y a las vidas personales de los miembros se rigen según la voluntad de Dios, por muy religiosos y santos que parezcan. ¿Están siendo verdaderamente inspirados por el Espíritu Santo mismo, o más bien son el resultado de prejuicios personales, gustos o aversiones, que emergen del mero espíritu humano, o incluso de los dictados maliciosos del espíritu maligno bajo el disfraz de ángel de luz? Pablo mismo no se sorprende de que el mismo Satanás se disfrace de ángel de luz (2Co 11 14).
 

Crecimiento en discernimiento
    Para abrirse al carisma de discernimiento y para crecer en él, el dirigente por lo tanto debe ser un hombre o una mujer de la Palabra. Como su Maestro, la Palabra hecha carne, el dirigente debe, de alguna manera, encarnar la Palabra de Dios al hombre en sus enseñanzas y decisiones, pues quizá la única Biblia que muchos leerán o escucharán en la Biblia Abierta que ven en nosotros. Como dirigentes debemos comprometernos a leer la Biblia a diario y como María atesorarla, reflexionar sobre ella y dejar que dé frutos en nuestras vidas, haciéndonos la sal de la tierra y la luz en el pedestal. La profecías y los mensajes solos no pueden ser un sustituto para hacer de la Palabra de Dios nuestra casa (Jn 8 31). Uno no puede dar a otros lo que no tiene. Si el ciego conduce al ciego ambos caerán en la zanja. Que no tenga que decir también de mí el Maestro, "¡Quítate de mi vista, Satanás! Porque tus pensamientos no son los de Dios, sino los de los hombres" (Mc 8 33).
    El dirigente que discierne también tiene que ser un hombre de oración o un hombre del Espíritu. No sólo debe escapar del engaño del demonio que le ha cautivado para hacer su voluntad, sino que Jesús ahora debe cautivar su corazón y hacer allí su trono (2Tm 2 26). Fue mientras Jesús oraba que recibió el Espíritu Santo para su misión (Lc 3 21). Fue después de que los 120 estuvieran nueve días de espera en oración constante que fueron todos llenos de Espíritu Santo capacitándoles ahora a incluso orar en el Espíritu. Cuanto más tiempo pase el dirigente en oración, más latirá su corazón al unísono y al ritmo del Sagrado Corazón de Jesús y conseguirá sus deseos y sentimientos (Mt 11 29).
    El dirigente que discierne también debe pensar y sentir con la Iglesia, que es la familia de Dios, el Cuerpo de Cristo y el Templo del Espíritu Santo. Yo soy muy ecuménico de mente (escribí una disertación sobre el ecumenismo para B. Th. en Roma), de corazón ( el Rev. David du Plessis fue y el Rev. Vinson Synan es un gran amigo mío) y de ministerio (cuantas veces he compartido el mismo escenario en Asambleas carismáticas con mis hermanos dirigentes protestantes y pentecostales), pero todavía estoy convencido de que la Iglesia Católica tiene la plenitud de la verdad y es la Renovación Carismática Católica la que me ha hecho apreciar y valorar tantas enseñanzas específicamente católicas. El dirigente será capaz de discernir mejor, cuanto mejor conozca las enseñanzas de la Iglesia expuestas en los documentos del Concilio Vaticano II, el Catecismo de la Iglesia Católica y demás, más que dependiendo con arrogancia en su propia interpretación privada de la Escritura o sólo en cualquier revelación o mensaje o visión particulares.
 

Principios de discernimiento
    Si un paciente llega a un médico quejándose de fiebre, el médico directamente no le dará una medicina, sino que primero hará un diagnóstico para averiguar la enfermedad de la que la fiebre es un síntoma. Un diagnóstico equivocado puede resultar en parálisis e incluso la muerte. Cuanto más importante es el diagnóstico espiritual o discernimiento. ¿Cuáles son entonces los principios del discernimiento fidedigno?
    En primer lugar lo que se piensa, dice o hace debe estar de acuerdo con la Escritura y no ser contrario a su interpretación aceptada contenida en el magisterio ordinario de la Iglesia. En segundo lugar, debe de haber un profundo sentimiento de paz dentro de él de que está actuando según la inspiración del Espíritu Santo que habla por medio de la palabra de sabiduría o de la palabra de conocimiento. Al mismo tiempo existirá una confirmación interior tanto desde su experiencia previa como desde el conocimiento obtenido de libros acreditados y conferencias. En tercer lugar, el Señor mismo confirmará a menudo la acción cerrando ciertas puertas y abriendo otras, mientras que la comunidad por su parte confirmará la acción aprobándolo después quizá de la oportuna consulta con aquellos que están más experimentados en ese campo. En cuarto lugar, la confirmación final vendrá entonces de los frutos y resultados de la acción tomada, tanto a corto como a largo plazo (Mt 7 20).
 

Algunas áreas de discernimiento
    Personal: En primer lugar, el dirigente a menudo tiene que discernir tanto si el Señor le está llamando a una posición de gobierno en el grupo de oración o comunidad o a un ministerio específico como si le está llamando a dejar el puesto que actualmente ocupa. En un grupo de oración un miembro se ofreció como candidato posible a dirigente principal, aunque a juicio de todos era el menos adecuado. A menudo una persona puede sentir que el Señor le está llamando a abandonar su trabajo para dedicarse al ministerio a tiempo completo cuando en realidad está siendo arrastrado por motivos equivocados de poder o escapismo. Otra decisión importante que un dirigente puede tener que tomar es la elección de los miembros adecuados del equipo principal o de los responsables de los ministerios. Jesús mismo pasó toda la noche en oración antes de elegir a sus apóstoles (Lc 6 12, 13).
    Ministerios: Existe la necesidad de un discernimiento vigilante constante por parte del dirigente principal, en el tema de los signos, los dones de palabra y los dones de poder. Con respecto a lo signos, mientras que algunos de los dirigentes clave creen que "descansar en el espíritu", por ejemplo, es un actividad normal del Espíritu Santo y debe ser alentada, otros mantienen que no debería alentarse ya que el verdadero "descanso en el espíritu" es bastante poco común. Quizá la verdad esté en algún lugar intermedio. Tal signo externo no es un fin en sí mismo y uno lo podría aceptar como auténtico, si existiera alguna razón para ello, desprovisto de una expectación o manipulación, física o emocional, innecesarias, y si hay un cambio significativo en la vida de esa persona después de una experiencia así.
    Con respecto a los dones de palabra, como profecías y palabras de conocimiento, si el propósito es algo más que solo aliento, sino incluso dirección o advertencia, uno necesitaría un discernimiento más prudente con alguna confirmación no muy distante. Hace tiempo, en 1976, en Bombay, yo estaba orando por una chica que había estado oprimida por el maligno pero que ahora estaba muy cerca de Jesús. De pronto habló en trance, "Rufus, hijo mío, quiero que traigas a todos mis sacerdotes a la Renovación Carismática". Todavía yo no había dado ni un solo retiro de sacerdotes. De hecho tenía mucho miedo y me sentía totalmente inadecuado para predicar a sacerdotes, y deseché este "mensaje" o "profecía" por loco - hasta la siguiente semana que fui invitado a dar mi primer retiro de sacerdotes solo y en cinco años había dado retiros carismáticos de sacerdotes a cerca de la mitad de las 130 diócesis de la India.
    Con respecto a los dones de poder, digamos el de liberación, debemos evitar juicios a priori de los dos extremos. Es ridículo decir que una persona necesita sólo liberación si lo que realmente necesita principalmente es un tratamiento terapéutico psiquiátrico o psicológico, como es cruel etiquetar a una persona como histérica o esquizofrénica si está real y fundamentalmente bajo el poder de acciones demoníacas. Pero incluso si es en este último caso, uno no puede sólo aceptar a la persona interesada o a su familia rogando que necesita liberación, sino que tenemos que discernir los signos observables de la supuesta actividad demoníaca. Esto tampoco es suficiente, pues los signos de la opresión demoníaca y la enfermedad emocional e incluso la enfermedad física son tan similares, y la línea divisoria entre ellos tan fina, que uno puede confundirse fácilmente... Es en este punto que uno necesita ese discernimiento espiritual interior que a menudo se ve confirmado por la reacción del paciente a los objetos santos. La desaparición final de tales signos de influencia demoníaca y la mejora significativa en la calidad espiritual de la vida de la persona, probarán entonces que el discernimiento inicial era correcto.
    Este mes de mayo de 2000, estaba dando un seminario con retiro sobre sanación interior y liberación en un país balcánico. Una joven, aparentemente poseída u oprimida, sobre la que habían rezado casi a diario para exorcismo durante muchos meses, rezaban ahora sobre ella los 70 sacerdotes que asistían a la asamblea durante dos horas, sin ningún efecto aparente o inmediato. Todos nos sentíamos impotentes hasta que rezando para discernimiento el Espíritu me mostró porqué todavía no estaba liberada, cuál era la naturaleza del hechizo que le habían hecho, lo que necesitaba hacer para liberarse y cómo teníamos que orar. Actuando con este discernimiento del Espíritu, en cinco minutos estaba completamente liberada, para gran alegría del Arzobispo, los sacerdotes y la gente de esa archidiócesis. Como nos recuerda la palabra de Dios: examinad los espíritus (1Jn 4 1) - pero no extingáis el Espíritu (1Ts 5 19).
 

Preguntas para el debate
Evalúa tu papel como dirigente en una escala de 0 a 9 como dirigente, unificador y discernidor. 
¿Dónde tendrías que crecer más en tu carisma de discernimiento? 
Comparte un caso en que tu discernimiento demostró ser correcto y cómo sucedió así. 
Comparte un caso, si lo hay, donde tu discernimiento resultó erróneo y por qué sucedió así. 
 

